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A competir la luz, que el sol reparte .

Nació, pastores; Amarílis bella,

Para que hubiese sol quando él se parte ,

O fuese el mismo sol aurora de ella

Dené"Vola -mir ó Venus á Marte,

Sin luz opuesta de contraria estrella;

Pero la envidia ( si en el cielo cupo)

Turbó su claridad quando lo supo.

Crióse hermosa quanto ser podia

En la primera edad belleza humana;

Porqué quando ha d~ ser alegre el dia I .

:fa tiene sus albricias la mañana :

Trece veces el sol en la dorada

Esfera devanó los paralelos,

Por cuya senda cándida, esmaltada

De auroras, baña en luz tierras y cielos,

Quando ·á ser hermosura 'desdichada

La destinaron , por ~us" claros velos,

Quantos aspectos hay ". infor tunados ,

Quanto mas resistidos mas ayrados.
20. '
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No porque tengan fuerza las estrellas

Contra la' libertad del alvedrio j

Mas porque al bien, ó al mal inclinan ellas,

y no ponemos fuerza en su desvío :

Por vér las partes de Amarílis bellas

A los campos bajó de nuestro rio

Ricardo, un labrador de la montaña

Que fue defensa del honor de España.

Rudo y indigno de su mano hermosa;

A pocos dias mereció su mano,

No el alma, que negó la fé de esposa,

En cuyo altar le confesó tirano.

En triste auspicio del funeste empleo,

l\'Iató el hacha nupcial triste Himeneo.

Las Gracias asistieron, roto el lazo,

Que en triangular firmeza las añuda

La madre del Amor , sin darle abrazo,

La paz del matrimonio puso en duda

Llegado el tiempo al am<;>roso plazo,

Con "\'el'gonzosa nube, la desnuda

I Fuerza cubrió, q':Ieaunquc muger la nombl'a,

Faltaba c,l alma, 'Y abrazó la sombra.
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Aumentó su hermosura ', con espanto "

Del orden:'que le dió Naturaleza : ' "

Bajaba de la noche el nq,i'o manto,

y era nácar -de perlas su belleza : '

Llorábalas el alba en sus despojos,

y eran racimos de cristal sus ' ojos.

nas_

LOPE DE VEGA~

Desde este día ' rué Amartlis ll ánto,

No rué Arnarílís ': su mortal tristeza " , I ,

Aqui Amarílis : presidió " her~osura : •

Entre quantus vinieron á l~ :ficsia , " '

Como envidiada, de envidiar segura,

Fingiendo risa; ' dúlcemente honesta ;

Como sale ', :despu és de noche ' escura "; ,..'

La pura rosa -en el boten compuesta .

,.De "aquel pomposo purpurante adorno ; ,

De verdes rayos coronada entorno, '
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, ,

Así mis ojos libertad buscaban

De la nuevaprísiou en que se vian ,

Pues por Librarse de mirar, miraban;

Y pensando salir, se detenian ;

Quando las alas de Icaro abrasaban

Rayos del sol, la cera derretian ,

y este regalo (cuyo egemplo sigo) , '

Pensaba' que era amor, y era castigo.

En vano entonces las deidades llamo,

Aunque de Venus el ,favor persuma :

Qual pájaro se queja ,del reclamo,

Despu és que el árbol le prendió la pluma :

Que en la liga tenáz ¡,I el firme ramo '
., . e a e 13 l' Dra \..le

Se prende mas ', se enlaza ~ se despluma 1

Porque las alas que volar previenen;

Pensando que le sueltan, le detienen;

o como, al nuevo sol, la dormidera '

Desata el Dudo al desplegar las hoj as ,

Formando aquella hermosa y varia esfera,

Ya cándidas, ya nácares, ya rojas :

Asi me pareció , y asi quisiera

Decirle con la lengua mis-congojas ,

Mas quisieron los ojos atrevidos

Anticiparse á todos los -sentidos.

.,.".
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Mas fácil cosa fuera referiros

Las varias flores de esta selva amena,

O las ondas del Tajo, en cuyos giros, .

Envuelto en su cristal, besa la arena,

Que las ansias , temores y suspiro

De la esperanza de mi dulce pena j

Hasta que, yá, despnes de largos plazos.

Gané ~a voluntad, que noIos .brazos.

Co~tellto de esta vida, y ya perdida

La esperanza . de verla mas dichosa,

La dura muerte mejoró mi vida:

Que"alguna vez la muerte fue piadosa

l\'Iató la de Ricardo aborrecida,

Sacando de. este Argel su indigna esposa;

y mi deseo, que su, fin alcanza,

Naciendo posesión , .murió esperanza.

b a ~e"e
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. Qué vida fuese la dichosa mia,

De la pasada os diga la aspereza,

Porque no mereció tanta aiegria

~.Quien antes no 'pasó tanta tristeza 1

.¡ .~ .~uantas ve.cesme .enojaba el dia; '

Sa~ando 'de mis brazos su belleza:

y quantasveces le quisiera eterno

Por largas noches el oscuro hibierno!

Lo mís~o el valle humilde, el arrogante

Monte aplaudir en alta voz pretende :

Qual suele el vulgo bárbaro arrogante

Con victor celebrar lo que no entiende.

Sí en las fuentes miraba mi semblan'te ' :

Quando encendido el sol velos desprende,

Me parecia hermoso i qué locura ! ,¡

y era que imaginaba en su hermosura:

t noJ\lUClPt
Que duplicados ecos repetían. . l ·
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l''las como en esta "ida no 'hay alguna

Que se pueda alabar hasta la muerte, '

y con tantos egemplos la fortuna

Su fácil inconstancia nos advierte ~ , .. ,' ...

Volvió su condicion tan' importuna ~~ .

Contra mi bien" que de la misma suerte '

Que me le dió , me le quitó; y 'aun creo

Que fué mayor que e 1bien el mal que veo.

Habia yo querido en tiernos años '

A una villan~ hermosa y ' ignorante,

Con poco 'amor: no sé si con engaños,

Dejé con esto justamente .aFabia, ' ::':.

Que se quejaba, habiéndome ofendido,'

Porque quien vuelve á amar á 'quiell" leagruvia ,

Poco tiene de hon;ado y-bien .nacido. ';, t

No fué de mi temor prevencion sabia ;

.Buscar para su amor tan justo' olvido :.

Sobraba breve tiempo de por' medio ,: ,'

Que pura poco amor poco remedio. -



Bastaba para olvido solamente

Volver sus dulces ojos á mirarme

La divina Amarílis) accidente

Que pudo á un tiempo elarme y abrasarme :

T~nto, que á ser posible que lo intente

Del alma que dí á Fabia desnudarme,

/ " Le diera una alma nueva, á su despecho,

Que no hubiera servido en otro pecho.

p 'Z

LOPE DE VEGA.

RnDRUJelPt
Corrió zelosa , y no miró arrogante

Quantos brillar .aceros vió delante.

Enfin .. con los hechizos que sabia,

y .un pastor estrangero le enseñaba i

" Que en la luna carácteres ponia . .

. Los espíritus fieros invocaha.

Las bellas luces donde yo me via ,

y en los hermosos ojos respetaba

De Amarílis el sol ) cegó de suerte

.Que se pudo .,'engar de ' Amor la mucrtc ~ '
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Qllando yo ví mis luces eclipsarse,

Quando yo ví mi sol oscurecerse,

1Uis verdes esmeraldas enlutarse,

y mis puras estrellas esconderse,

No puede mi desdicha ponderarse,

Ni mi grave ,dolor encarecerse,

Ni puede aqui sin lágrimas decirse,

CÓUlO se fué mi sol al despedirse.

Pensaba yo, con esta, ,que no hubiera

Desdicha, que á la nuestra se igualára,

Quando Fahia cruel inte~ta fiera, '

Del alma osc~recer la lumbre clara;

Es el entendimiento la primera

Luz 'que la enci·ende y voz queIa declara;

Es su vista y sus ojos ; ¿ pues ~uc' intento .

Mas fiéro ~ que cegar suerit~ndimiento!

' f
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Quando á AmaríJis vf sin él, pastores,

Pues que no le perdí, no os·lo encarezca

1\'Iis lágrimas ,mis ' penas, mis dolores:

Pues no es razón que crédito merezca :. ' '

Egemplo puede ser mi amor de amores,

Pues quiere Amor que' mas ' ~e aumente)' crtiZca,

Que si en amar defectos se merece, .

Ese es amor, que en las desdichas' crece:

Aquella ~ que gallarda se prendia ,

y de tan ricas .galas se preciaba,

Que á la aurora de espejo le servia, .'

y .en la luz de -sus ojos se tocaba', '

Furiosa los vestidos deshacia ,'

y otras'veces estúpida imitaba

(El cuerpo en yelo , en éxtasis la mente } .

Un bello mármol de escultor valiente.
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Asi por nuestros montes discurría,

Hiriendo á voces los turbados vientos ¿

Aquella, cuya voz, '.c~ya harmonía

Cantando, suspendió los clementos,

Furiosa Pitonisa parecía

En los mismos furores, quando atentos

Esperaba de Febo las funestas ~

O alegres, siempre equívocas respuestas .

Las diligencias finalmente fuer~n

Tantas , para curar ton fieros males,

Que la vista del alma le volvieron

Que penetra los orbes celestiales:

Quando mis ojos Amarilis .vieron ,

( Juzgando yo sus penas inmortales)

Con libre entendimiento , g~sto ' y brío,

Roguélc á Amor, qué me dejase' el mio.
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Mas como el bien no dura, y en llegando

De su breve partida desengaña,

Huésped de un día, pájaro volando,

Que pasa de la propia á tierra estraña :

No eran pasados bien dos meses, quando

Una noche, al salir de mi cabaña,

Se despidió de mí tan tiernamente

Como si fuera para estar ausente.

- 11 Siempre con esta pena me desvío

») .De tí » me respondió; n ¿ ~as quién pensára

Que e~ alba de sus ojos en rocio

Tan tierno á media noche me bañára ?

11 Adios, )) dijollorando: (1 Elisio mio: ),

- l( Espera, »:.respondi, l( mi .prenda cara : »

No pud~". r~sponder,' :~ll:C "~~.ri· ~ el llanto,

Callando habló ', 'mas nu.oca. d:ijo..tanto.

f
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Yo triste, aquella noche infortunada,

Principio di mi mal, fin de mi vida 7

Dormí con la memoria fatigada,

Si .hay parte que 'del alma esté dormida ,

1\1as quando, de diamantes coronada 7 .

, En su carroza, de temor 'vestida,

Mandaba al sueño , que esparciese luego

Cuidado al vicio, á la virtud sosiego,

I( -No puede ser ( le dije) pues yo vivo. ))

y mal vestido parto á su cabaña:

Pastores, perdonad, si el excsivo

Dolor en tiernas lágrimas me baña:

Apenas el estruendo compasivo 7

y el dudoso temor ~e desengaña ,

Qllando me puso un miedo en cada pelo

El triste horror 7 . Y en cada poro un yelo.

. rene ~Il
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En no menos rigor turbados miro

De Amarílis pastoras y vaqueros;

y ella espirando: i ay Dios! ¿ como no espiro,

Osando referir males tan fieros?

Estaban en el último suspiro

Aquellos dos clarísimos luceros;

Mas sin faltar, hasta morir hermosa,

Nieve al jazmin y púrpura á la rosa,

Llégo ~ la cama, la color perdida,

y en la arteria voeal la voz suspensa :

Que apenas pude vér restituida

Por la grandeza,de la pena inmensa :

Pensé morir, viendo morir mia vida;

Ger'lp alif

l\'Ias¡ ay 'de mí! que fue para engañarme,

Pára morirse sin que yo muriese,
/

O para no tener culpa en matarme,

Porque aun alli su amor se conociese;

Tomé su mano ~n fin para esforzarmc;

1\'las como ya dos veces nieve fuese, .

Templó en mi boca aquel ardiente fuego;

y en un golfo de lágrimas me anego ..
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Salgo de allí, con erizado espanto,

Corriendo el valle, el soto, el ,prado, el monte ;

Dando materia .de dolor á quanto

Ya madrugaba el sol por su orizonter

u Pastores, aves, peras, haced Ilanto:

» Ninguno de las selvas se remonte. »

(Iba diciendo) y .á mi voz turbados,

Seeábanse las fuentes y los prados.

Podrán volver atrás quantas corrientes ".

Al mar conducen caudalosos ríos ,

Quando con mas furor derriban puentes,

Vistiendo de o~as árboles sombrios ,

i O Amm'ílis ! primero que las fuentes,

Que precipita de los ojos mios

Aquel justo dolor, que de tu ausencia

Hace al partirse el alma competencia.
'rO ~t E 1. 21
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LO PE DE VEGA.

Por la fé que te dí ,que no haya cosa

Que me alegre jamás, ni me entretenga,

Hasta que de esta vida trabajosa

Tu Elisio, y tu pastor descanso tenga.

Tú, mi señora, en tanto en pazrepesa

Que espíritu inmortal á verte venga:

Porque no puedo yo volver á verte,

Si no tiene de mí piedad la muerte.
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SONE ro EN CULTO·

CEDIENDO á mi descr édito anhelante ,

La mesticia que 't engo me defrauda ;

y aunque el favor lacónico me aplauda,

Preces indico al celestial turbante.

Obstento al móvil un mentido Atlante :

Húrtome al Léte en la corriente rauda,

y al candor de .mi sol, eclipse en canda,

:A:jantlo '!oy ~i vida naufragante.

¿ Entiendes, Fabio, 10 que voy diciendo?

- i Y cómo si lo entiendo! - l\'lientes, Fabio:

Que yo soy quien lo digo, y no lo entiendo.

21.
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¡~ LA reno~mée ne sépare point les deux freres

t~~ aragonais, poetes fameux, chez lesquels carac-
'_ ,1

t(~re, talentO, instruction, style , tout , hormis

la carriere civile, fut pareil , et que la mort.seule

separa. Il re<;urent le jour de Jean Léonard , ori-

ginaire de Ravenne , p~ect~tairende'r}'emp'ere~rá ioray General fe
,; Maximilien, et de Do~a !M.plionsine d'.&rgen.....

,~ U$ola, dont .let nom espagnol leur est resté. lls

:t naquirent aBarhastro, les années 15'65 et 1566,

firent leurs premieres études a l'université de

Huesca, .et les perfectionnerent a Barcelona,

f · Sous le fameux dialecticien André Scoto, 'pro- .

fesseur d'éloquence et de langue grecque.

L'ainé,Lupereio, fut secrétaire del'impératrice.

Marie d'Autriche, gentilhorome de la chambre de

l'al'chidue Albert, et historiographe de S.l\f. e..
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aeette époque président du conseil des Indes.

Les deux 'Argensolas exercerent une espece

de magistrature ~ur leurs contemporains. Leur

érudition, la sévérit é de 'leur morale , peut-etre

aussi la proteetion du comte de Lémos, secon­

derent en .cela leur talent poétique. Leur me- '
rito fut reconnu par des éloges sans nombre.

Ils ont excellé dans I'épitre , ~tobtenu,le titre

d'lloraces espagnols. .

Un écrivain, dont il nous arrivera rarement

el'attaquer les idé~s ni comme poéte , ni comrne

.critigue; Don Manuel Quintana, a conlbattu
. .. P.e. on mental e laAlha

avec une sévéht é que nous cro~ons devolI~ re-

futer, cette concession d'un titre qu'il prend trop
U ' l ll[ . .

a a cttre. La vivacité , la variété, la concision ~

la philosophie, I'aimahle ahandon , la .grace,

I'urbanité qui charrnent et désolent dans le TIlO­

dele, nu] doute que' les Argensolas n'en soient

bien loin, Le sont-ils autant que'Í'atmosphere

de Philippe II le fut de celle d'Auguste? Du

reste ~ quel est celui de nos poétes qui en a ap­

Pl'oché au m érne point? On ne doit apprécier
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que relativement de pareilles qualifications que ­

chaqué Iittérature confere dans son sein. C'est

ainsi que Pope a été appelé l'Homere anghiis;

que Lord Byron écrivait a Ánacréon-Moore, et

que ron a dit en France, par un rapproche­

ment plaisamment aimable, _l'abbé Virgile. Si

ron agraIÍdit encore le eercle de la lice, on ne

doit juger deméme qu'entre concurrens; et lors­

que, reprochant aMoliere quelques bigarrurcs -, _

Boileau _prononee que -, sans . ene~ , Tauteur du

lJI/isanthrope eüt remporté le prix de son art,

......_--' y oltaire demande, avee rais~n ; a qui ledonner ~
. enra' úe I bra ~e2

Revcnant done a nos A.rgeDso~as '- nous eon-

nUJ\cluoQ,s qu'ils gal'deront san~ injustice le norn

d'Horaces espagnols, jusqu'á ce qu'un autre

poéte espagnol y ait plus de droits.Quant a celui

de Properce, ajouté par Lopé de Véga .dans son

Laurier d'.dpoilon , 00 doit y voir seulement

une rime riche au nom de Luperce , qui s'est

trouvée sous la plume.de notre poéte expéditif.

011 accorde aux Argensolas la finesse, l'élé...

ganee, la facilité, -la clarté , -la -correction , la

528 LUPERCE -ET BARTHÉLEMY n' ARGENSOLA.
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convenance, toute la philosophie que nous pou­

vions en attendre, et une pureté de langage qui .

a fait dire .aCervantes que ces Aragonais étaient .

venus en Castille donner des lecons de castillan.

. Les sonnets les plus fameux de notre Par­

nasse étant d'eux , c'est par la, aussi-bien que

par une piéce philosphique, que nous avons cru .

devoir les faire connaitre. Ici , et partout ailleurs,

si nos lecteurs ne trouvent point que les échan­

tillons ofrerts répondent aux opinions émises sur

nos auteurs, ils comprendront bien sans doute

qu'ils ne doivent accuser que la traduction. b
.. LJ enréll de la .am ra

Il n' )1 aura pas toutefois de ínotre faute, si .

JU notre deuxieme sonnet de Lupercio parait man..

quer de proportion entre ses parties : ce repro­

che a été faít al'original dont on a admiré sépa-

rément la helle description que développent les

onze premiers vers, et le trait que renferme le

dernier : la pensée morale OU l'auteur voulait

en venir cut produit son effet tout aussi bien

uvec une préparation m óins étendue.

Le discours de Barth élerny a cela de remar-

Ge e
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quable que les sentimens désintéressés dont le

poüte y fait profession, se montrerent dans sa

conduite "aussi-bien que dans ses vers ; et en dé­

daignant les faveurs du pouvoir , "ce n'était pas

a des succes au-dessus de sa portée que reno n­

<;ait I'ami du vice- roí deNaples , et frere de

son premier ministre. Nous avons abrégé eette

piece qu'un reeueil moderne oflre aussi par

fragmens; ear la liberté dont nous usons envers

nos auteurs pour les produire a l'étranger a ~;.~

été déja mise en usage daos les 'collections na- ;~

tionales , ret¡" eelaulTuoinue ll' économie- rhLvihnl
l
i -rall't ;.f.;....;1.:

. \..: . 1" I 11 1'- l a \:I \".¡ '- i IILlt lUl \..1 V \-1 ~it~)j

quedu texte se tr~uve 'souvent Uénat u; ée par ';)~
, ~

JU In\ Dr RnnRUcs omissions, ::')1
";": :~
,1. ;:~
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4

SONNET.
)

PORTE ailleurs , osommeil, image de la mort ,

De tes sbrigtis'nienteu¡:s le prestige bisarre :

Cruel, ne me Jis plus que le ciel ome'sépare

De l'objét ~dOl:é ~ seul appui. de mon sort,

Ou l'esclave tirant un poignard suborné ,

Que I'autre , par surprise , a la m~rci des Hl'11lCS ,

Pour défendre son 01' se débatte obstiné.

IHais éparg~c a l'amour ces injustes alarmes.

a

. I
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SONNET.

J,
L'AUTOMNE a desséché les pampres qu'il entralne ,

Du signe pluvial redoublent les efforts;

L'Ebre s'irrite enfin de ses ponts , de ses bords,

Et, superbe vainqueur , s'empare der la plaine.

1\'Iontrant les pies blanchis a la rive lointaine ,

La ncige a 'de l\Tont-Caye envahi les abords,

Et le soleil dans I'ombre engloutit ses trésors )

Q a d D '1li ' :'ln , ' 11 r1 . , A'· zrnbra Generaüuan u pále onzon 1 s elevalt a pelUe.
a s r E

TI Les ' champs et le rivage étalent des débris ;

L'inclémence des airs repeuple les abris

Du port majestueux et de l'humble cabane ;

Cependant qu'Alidor, a sa honte assidu ~

Baigne d'indignes plcurs les foyers de Rosane :

Eh! que ne pleure-t-íl le temps qu'il a perdu l
r

\
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L'ILLUSIÜN EXCUSABLE.

JE l'avoürai , Don Jean , puisqu'il faut vous le dire :

Les lis et l'incarnat dont mes yeux sont .épris

Appartiennent aDonne Elvire,

En cela seulement qu'elle en paya le prix.

Ce bleu du ciel qui n'est ni ciel ni bleu.

e!!'
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LE BONIIEUR MAL .APPRÉCIE.

EST-IL un mariage oü l'on ne soit lesé ,

Surtout si dan s la dot 'la beautéfut comprise ?

Artic1c 11 priser mal aisé ,

Qui, la veille.enivrant , le lendemain dégrise.

Tu pleures., connaissant celle quinous occupe,

De ce qu'un autre fut sa dupe ?

. Ami, tache d'en ríre , ou je rirai de toi.

Madame vous traite de vieux ,

Ou peche elle-méme pal' l'age :

Elle est ou coquette ou volage ,

Ou bien quelque chose de mieux.

JUl1T DI 1\ n1\lUC1Pt
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LE CIIAGBIN SANS REl\iEDE.

DEVANT les traits flétris que lui rend son miroir ,

Lise, belle j adis , s'écrie , au désespoir :

(e Forme enchantcresse et fragile

» De la communc, hélas l et périssable argilc,

1) Beauté, que la commune loi

JI Te condamne amourir ! mais avieillir, pourquoi ? »

QUE J.JUI FAUT-IL?

. ,
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SONET'O.

Imágen espantosa ~e la muerte, ,

Sueño cruel , no turbes mas mi pecho ,

Mostrándome cortado el nudo estrecho,

Consuelo ~olo de mi adversa suerte.

, Busca de algun, tirano el muro fuerte ~

De jaspe las paredes :J de oro el techo;

O al rico avaro, en el angosto lecho,

Haz que temblando con sudor despierte.

El otro sus riquezas descubiertas,

Con llave falsa, ó con violento insulto ;

y déxale al amor sus glorias ciertas.

bra J Genera

'r(.HIE J. 22



-:

LUPERCIO DE ' ARGENSOLA.

SONETO.

LLEVÓ tras sí _los pámpanos Octubre , ,

y con las nuevas ,llúvias insolente /

No sufre Ibero márgenes ni puente',.

Mas antes los vecinos campos cubre.

Mtmcayo, como suele, ya descubre

Coronada de nieve la alta frente,

y Fabi ó, en el umbrál de Táis tendido ,.

Con v.ergonzosas Iágrímas le baña,

Debiéndolas al tiempo que ha perdido.



L UPERCIO DE ARG~NSOLA. 559

Yo os quiero confesar ~ Don Juan , prnnero ,

Que aquel blanco y ' carmín de Doña Élviiá

No tiene de ella más; sí bien se mira,

Quel el haberle costa~o su dinero.

./

Pero también que ip.é confieses quiero

Que,es tanta la beldad de su mentirá,

Que en vano á competir con ella aspira

Belleza igual en rostro verdadero.

,¿quiéil casamiento ha visto si'n engaños i

y mas si en dote cuentan la hermosura ?

Cosa que hasta gozarla solo dura,

y os deja al despertar con desengaños.

22.
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o menos es la hacienda, ó mas los años :

y al fin la q~e parece mas ,segura

No c,stá sin una punta de locura,

y á veces 'con remiendos de otros daños.

l\'Iucho debes á julia, Fabio amigo,

Que de tantos peligros te ha: !ibrado,

Con negarte la fé que te debía.

'llb,a Gen e

;Ya antigua fji«;e , y que "el .arte :

No hallaba en su ~ostro parte

Sin estrago natural;

Dixo ~ hermosura mortal,

Pues que su ol'Ígeil lo fué,

Aunque el mismo Amor le dé

, Sus flechas para rendir ,

Viva, obligada á morir j

Pero á cnvejecer ¿ porqué t

.......

¿ Tú de que engaña al otro eres testigo"

y lloras no haver sido el "engañado?

.R íete, sino quieres "que me ría.

di
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El que tiene muger moza y hermosa

¿ Qué busca en casa de muger ageDa?'

¿ La suya es menos blanca? ¿ es mas morena ~

¿ Es fria, floja, fIaca? - No hay tal cosa.

- ¿ Es desgraciada? - Nó, sino graciosa.

-:- ¿ Es mala? - No por cierto , sino buena:

Es una Venus, és una Sirena,

Un fresco lirio, y una blanca rosa.

ti'
l '

~
~l;. '~
J .:
r·
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CONTRELESDÉSIRS 4l\fBIT~E.UX.

VOlLA done les conseils que tu viens me donner ,

Toi, ma Silphide, aussi l.Je dais m'en étonner;

T~ me connais : quel jour m'as-tu vu, tribut~il'e

Du procureur avide, ou du pédant notaire,

Fairc exigei· un .terme , ou racheter un eens ,

Ou porte!' alUereurc un usuraire encens P

De calculs, ae El'oces, qu'un autres'embarrasse j ' "

~u'un autre sollicitc; a n~tre heureux Pflrl1as~e '

On trouve amoissonner 'avec plus d'agrément:

JUl1~ous pouvez ld~nc partir, ma chere,

" ~DQllCement;

Tu ne dais pas , mon cher , conda.~ner sans entemil'c: _

Te voilá calmc, écoute. on est Ioin de prétendre

Qu'il te faille a la (raude appliquer ton 'esprit, .,

Pour faire dire aux lois ce que nul n'ycomprit.

Vos profits son! aRo~e ': ai-je dit quetu partes;

Dút , paisible en ses flots autant (luesu!' les cartes ,

Le'golfe de N~l'bonneinviter ton esquif.?

Que si maítre Pandolphe au modo expédi~if

Da ~ene

..[
I
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Eut recours , et revient présider un chapitrc ,

Dieu sait des deux Simons Iequel scella son titre,

Le Digeste t'ennuie, et les chiffres surt~ut '

T'inspirent, je le sais, un éternel dégoüt ,

Tout trafic te rendrait odieux a toi-méme ,

Aussi rien de pareil n' entre dans mon systeme :

Je cede a tes penchans ; avec tes grands amis,

Aristote et Tacite " il te sera permis

De converser souventj mais encor faut-il vivre.
. " .

Et, d'abord, .t rouves- t u si mal faitde poursuivre ,

Un débiteur retors, qui cherche le moyen

D'augme~ter son ,bien-etre, en dérangeant le tien ~

Si tu peux décemment te fail'~ plus de rente~

Garae d' Y.i renoncex: ,¡: l'éBoque estadiffél'entera 'Ge eral,'f
. . VIU "..1 e. e ni i d u

De ces jours,OU la soif s'en tenait ason eau ,

Et, plus tard , la sagesse habitait un t?nneau

MaintenaI)t, fruit vermeil qui réjouis I'automne ,

Ce n'est que de ,t?n j us que se remplit .la tonne,

Notre philosophie, auj ourd'hui , chez 'les g~'ands

S'en va faire admirer desdédains apparens; ,

Et loin d~ rejet~~· l~s. faveurs ~~A;I~x~mdre.? .:'.' ..

Ce sont piéges ~dr~its qu'elle cherche aleur tendr é.

Toi ; désíre marche!",dans un juste milieu :

Pese, en te rappelant deuxsoeurs qu'aimait un niell1

Le systeme de lUarthe et celui de l\'Iarie;
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L'un a l' autre ,. jc pense, assez bien 'se marie , .

Et toute femme peut , en sachant s'oceuper ,

Culti~er son esprit et soigner un souper. ,

Tu veux te dérober au profane vulgaire ; /

Mais la fortune? On voit que tu ne songes guere

Aux biens que sur la foule elle jette au hasard :

.Ils ne vont pas heurter qui se' tient a l'écart.

De s'en remettre aux soins que prend la Providencc

lUontre beaucoup de foi, mais trop peu de prudence.

N'attends pas qu'un oiseau t'apporte ; apoint nommé ,

Suspendu d'un eheveu ton mets accoutumé 1

Pourvois pour toi toi-méme : en mainte docte feuille

Ton savoir a brillé; plus d'un prince t'accueille ,

. Si Rome t'effarouche, i~ e,st une autre COUl' e a bra Gp c3 If
Dont tu peux sans scrup,ule CXEloiter. le séjour. .

'NTDu p'lus p,arfait ~ucces je ne fais aueun ~oute,

Et surtout parle haut , afin 'que ron t'écoutc,

l\'Ioi, je me tais : j'ai, peur de tes sourcils froncés,

I Et de tes durs regards.

- lis vous disent assez

Qu'it vos intentions j'ai dú rendre justice ,

Quand j'ai de vos conseils supporté le supplice.

Que voulez-vousde moi? Que j'apprenne it ployer,

l\Ie fassa des penchans ou les prenne a Ioyer ? .

lUOí, de soins agité? ... Que jebrigue et je flattc ?.
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Plutót ~ se dégageant de son alcóve plate ,

La tortue au galop devancera les daims.

Rome n' est nullement l'obj et de mes dédains;

, le m'y rends volontiers; non que de mes suppliques

Je m' appréte aj oncher les seuils apostoliques ;

Mais je veux constater l'intervalle incertain ,

Que le Pomoerium a pris sur l'Aventin ;

Et , partout entouré de traces immortelles ,

Exciter mon esprit a voler sur des ailcs '

Qui .nous fassent franchii- les barrieres du temps.

Mais non; c'est a Madrid que déja tu m'attends :

Danscette autre Babel, a la foule idolatre

Je demande de l'eau , l'on me donne du plátre ,

l\ladame HYEoerisien'a, rdes le, 'Bremicr jour,y Gen' e' al'f
..• 1 t:d e r\/d d I

Pris soin de me fournir un costume de cour ~

J . T n Dl\l
Pourtant plus d'un méeompte amene la . détrcsse :

le veux me retirer; mais l'adroite traitresse

, Préte au puissant ministre une si douce voix, ,

Qu'une autre illusion m'enchaine une autre fois.

Les jours passcnt ,' jamais votre moment n'arrivc ,

Ol! bien il vous apporte une faveur chétive ,

Qui vous' tient en haleine en vous donnant la peur

D'cn voir se dissiper Pinconstante vapeur,

Laisse-moi done jouir de ma douce retraite:

¡\'Ia pensée, y vivant plus libre et moins distraiLC ,

t

I
d
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Sans peine ; tu le vois , s'aceorde avec mes gouts :

Pourquoi cherche~· au loin des biens qui sont en nous ~

Il.s ne s'arrétent .plus dans I'áme ambitieuse,

Supposons a souhait : aimable officieuse ,

La Fortune me vient demander l'agrémcnt ­

Que cette déité requiert si .rarement :

.Je vais nager dans l'or; un~ mitre, ~:J.?~p1p~~p ,

Me tombe sur la tete, eneor qu'un peu félée.

En serai-je plus sürd'écouter la raison?

L'hotel épiseopal, devenu ma prison ,

lU'offrira-t-illa paix? Non: d~ haut de sa roue ,

l\'I~me en vous y fixant, la Forúme 'vous joue;

~t ses dons, .appelés pouvoir, riohesse , honneurs ~

Ne sont que noirs s()~c!s '~t le~rressuborneul'~.

. E iAD

.. .• ,'l"!!I! . .. ..

bra Ge
J
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SONNET~

DlS, Pere universel, pourquoi , dans ta justicc >

Souffrir que l'équité succombe tant de fois,

Alors que triomphans le mensonge et le vice

S'élevent , applauelis, jusqu'au ' iro~e des"r?'is?

Qui soutient le méchant ? Quel pouvoir est complico

De la rébellion qui résiste a tes lois ,

Et veut que sous le joug obscurément gémisse
,

Le zele qu~ f honore 3tfe~tifé\ltatvoi! ?nbra VG' neralíf ':
S J '. DE J ,

Purtout d'iniques mains se chargeant de trophecs;

DRUJP artout du malheureux les plaintes étoufi'ées,

Et de son oppresseur le bonheur eífrayant,
< .

Je m'égarais ainsi, quand 'jc vis apparaitrc

Une nymphc du ciel qui me dit, souriant .

« La .terre est-elle done le centre de ton étre ? )J
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CONTRA LOS DESEOS AMBICIOSOS.

t Esos consejos dás , Euterpe mía?

Tu plática me deja de manera

Que no' sé si te llore ', ó 'si me ría.

Yate aplacaste ? pues escucha,' y precia

Ge
J
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Estos consejos, que te háran mas rico

Que .los suyos neutr~es á, VCI~ecia.

N o entiendas que á las fraudes te dedico

De los negocios, ni para que aprenses

Las leyes justas con sentido inico ;'

Ni á seguir el tropél de las forenses

Discordias : ni á esgrimir sus artificios i

Paraque siempre en sus astucias pienses.

Ni á 1talla has de pasar por beneficios,

Para darles asalto con la capa

De que son subrepticios Ú obreptícios.

Para engañarlo no verás al Papa i

Aunque te llame el golfo de Narbona

Tan p,acífico en sí, como en el hmapa:' f Gene al,'+ '.;:.'... onume tri e la Al a' iora 11
(

Que si lUicer. :P.andolfo trae corona;

. y prebendado ha vuelto ya , Dios sabe
Dl\l (11\ e l S' l d·, 1\/1 ' n .. ua imon e ayu o, ll. ago o alJona.

.'

No te hago mercader , aunque ya 'entiendo

Que hay de tu profesi ón en este abismo,

A quien, por ser cual es, .no reprehendo. .

Sé bien tu inclinacion , y que á ti mismo­

Odio mortal cobraras ,. obligado

A vivir con las reglas del guarismo.

y mas si en el dinero mal ganado "
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Usuras, cambios, prendas, quitamientos

Hubieses de poner zelo y cuidado.

l\'Icnos vulgares ,son mis. pensamientos :

Que la cumbre de honor, á que te incito "

Huye medios torcidos y violentos. '

No evito yo á Aristóteles, ni evito

A su maestro, á Livio, 'ni á Cornelio

Tácito, ni otros gustos te limito.

~ . .
Más; forzoso es tratar de la vivienda, .

Dar vuelta por tu casa, y por la plaza,

Para aumentar ó conservar tu hacienda,

nH\ nI ~ cuando sin lesion de la conciencia

Subir puedas la renta, que la subas, .

Con prudencia. que .agora (y por prudencia)

.No habitan los Diégenes en cubas,

Ni ellas reciben sino el estupendo'

Néctar ¡ ó gran: Setiembre ! dé tus uvas.

Nuestra filosofia anda pidiendo

Limosnas enel .hábito. escamada,

(Digo en trapos ,cocidos de remiendo) : .

y aunque á los ricos' su modestia agrada,

a G
J

I

I
1

' 1
1
¡

i
!



552 . nA RTOLOMÉ DE ARGENSOLA.

Rabia de hambrienta, y muerde las paredes.
. }

Esqueleto de seca y descamada.

y la que soltó al aire las mercedes,

Que el insigne Alejandro le ofrecía ,

Les arma agora cautelosas redes.

En efecto, lo acierta el que asegura

De la fiel Marta aquella parte buena,

Aunque l\'Iaria insista en la mas pura.

Bien que, pues son hermanas, y sin pena

Se avienen entre sí, muy bien se puede

Filosofar y aderezar la cena.

¡
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1.: Vulgo con Trimegisto que te enüiosa,
~ ,

f.¡JUl1H\ Dr Rn'OJ\lUC1J\ Con tal que te gobiernes como humano;

I¡ . Que la Fortuna, ó no reparte cosa

~ Sabiendo á quien la .dá, sino así á bulto,
n .

1] '. O hasta que se le quita no reposa. )

y si tú no eres uno del tumulto

De los que la frecuentan, si imaginas

Que la traerás á 'tí viviendo oculto,

A turbia voz de condicion le atinas,

O esperas que otra escelsa Providencia

Te cargu ,e de riquezas repentinas.



BAR TOLOlHÉ DE ARGEN SOLA. 353

Agráviate en justicia y en prudencia

Quien piensa que de justo ó presumido

Esperas ; en la fé de tu conciencia, .

Que otro Abacuc, de un pelo suspendido,

Te traiga los manj ares , por el viento,

A punto, sin tardanza y sin olvido.

Asíque muda estilo y argumento

y no te admires de que yo·.te 'exorte , .

Que animes tus acciones con aliento :

Siguiendo de ellas la que mas t~ importe:

y que acudas solícito á dar 'Voces

A Roma, ó, si te place, a nuestra corte.

Estudios tienes, príncipes conoces,

1\:1 D'J\( (l". . .11· . ' .• ' . ' ..
l' as yo qUiero ca al'; pues te aparejas

A responderme, y rato ha que te 'Veo

Morder los labios y arquear las ,cejas.

- Señal " o Euterpe, que .con el deseo

Que muestras de mi bien, con animarme,

Mas que con el consejo me recreo.

Di ¿ qué quieres ·que haga? ¿ He de formarme

De nuevo? ¿.he de alquilar inclinaciones?

¿ O puedo de mis ansias despojarme?

TO:\fE J.



...I

354 BARTOr.OMÉ DE ARGENSOL.-t.

Que puesto que á lo acti-vo me aficiones

A costa de mi genio, es á gran costa,

Gran obra, y mas los medios que propones.

Mas fácilmente correrá la posta

Una tortuga, y por sufrir el yelo

Sacudirá de sí su alcoba angosta,

Que pueda yo (y perdone tu buen zelo)

Ser industrioso y ágil, como dices,

Contre la inclinacion que me dió el ciclo.

El pasaje de Roma no condeno;

1\'Ias sino para risa de curiales,

¿ Para qué seré y,0 en Italia bueno P

Porqué ,ren :vez de afilar los memoriales I ;
. . I ~ I U d Ir d IU dy llene a 11I

Para Herir los Dataríos, precediendo

ftDJ\lUC11\ Tributo y humildad á sus umbrales,

Curioso me verias inquiriendo

Donde fué el 'primer muro, y el Pomerio ,

Que al Aventíno monte va escediendo,
...

"

y el ánimo inflamando en esta historia,

Lo librara del tiempo que ahora corre,

Con la dulzura de mejor memoria,

Pues vóyme á nuestra corte, ó á la torre

Que edificó Babél , y de su traje

J



Con cuanto poseyeron Craso y Creso,

No habrá prosperidad que me inquiete.

1\li pensamiento, yá no como preso

Sino como consorte y grato ,amigo

Reprueba los que vuelan con esceso ;

y en la continuaci0t.t de estar conmigo,

No es fácil de creer cuán de su agrado

Sigue el mismo dictámen que yo sigo.
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¿ De qué sirve picarle á que irritado

Aperciba las velas y los remos

Para buscar sosiego á"nuestro estado,

Si entre nosotros mismos le tenemos ?

O.execrable ambicien que nos encantas,

P ara que ni él parezca ni le hallemos !

Pcro pongamos caso que me pida

El si Fortuna, que le pide á pocos,

y con "rentas y cargos mc convida .

y que con una mitra me hacen cocos,

y coronan mi frente (aquesta frente , .

Vaso de muchos pensiamentos locos) :

¿ T c? ? ré por eso ,el áBimo obedientea ~t2

A la razoo ?J[Desterraré la harpia , . J

nnJ\lUC1J\ y con ella tambien la sed ardiente?

¿ Piensas tú que en el cargo ó prelacia

Tranquilidad del ánimo perfeta ,

Segun hoy está el inundo, hallar podria ?

Ni la Fortuna dá, aunque 'la prometa ,

Al que aspira á subir hasta su cumbre

De sus descansos posesion quícta ;

Sino solicitud y pesadumbre,

Bascas mortales, y en su imperio ciego

Lazos de no creida servidumbre.
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SONETO.

DUIE, Padre comun .. pues eres justo ,

,¿ Porqué ha de permitir tu providencia

Que, arrastrando prisiones la inocencia,

Suba la fraude á tribunal augusto?

Junu\ iVcroos, gue vibran victoriosas palmas

l\'Ianos inicas; la virtud gimiendo

Del tr~unfo en el injusto regocijo.

Esto decia yo, quando riendo

Cele,stial ninfa apareció, y me dixo

¿ Ciego, es la tierra el centro de las almas?

... -
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DON FRANCISCO GOMEZ DE QUÉ~ÉDO YILLÉGAS,

ehevalier de l'ordre de Saint-Jacques , secrétaire

du roi, seigneur de Torre-Juan-Abad, naquit a
l\iaddd l'an 1580, de Pedro Gonlez de Quévédo,

secrétaire' ae Ia reine Doña Anne, femrne de

PhiliRpe JI, et de'D~ña~i\1:arieea~-3Sahtiv~1eir, bra yGene alíf
E E .

dame (le la méme souveraine. Il fit ses études
\ l' . D . ; d"A} }> \ 1" 1 .él írmver sn é .t1. ca a, et recu , a age ( e qUlnze

ans, docteur en théologie, i] étendit ses con­

naissances an clroit civil et au droit canon, ala '

médecine, a l'histoire naturelle, aux langues

savantes, aux langues vivantes, aux _mathéma­

tiques, .aux systemes philosophiques, en un

mot a tout ce qu'il était possible d'apprendre.

Ses productions poétiques montrerent de suite
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une verve que n'a eue au méme point aucun

autre poéte espagnol: en vers et en prose, son

talent s'est .exerc é sur tous les sujets : il a em­

ployé tous les tons, imprinlunt partout les ca­

chet de l'originalite et de la force. lVIais quel

conflit le pouvoir de son instinct particulier,

et la dépravation du gout général n'ont-ils pas

opere dans ce grand écrivain ! quels monstres

sont n és dans leuraccorcÍ'! « Cet hornme extraer­

» dinaire, qui tantót se livre tout entier au genre

» pitoyable de son époque, tantót lance les

» traits de son inépuisable raillerie contre les
enra de llb·a , roen

» extravagances ijue son exemple .vIent d auto-

nDRl riser; qui souvent déploie dans ses écrits la

» sévere raison de cet Épictete qu'il a traduit,

» ou sait exciter le sourire par une plaisanterie

» du meilleur ton, et souvent les rernplit de

» bizarres sophisrnes, de bons mots forcés , du

» jargon des halles; qui écrivait indífféremnlent

» . des traites ascétiques OU respire une dévotion

» digne d'un ermite du désert , ou bien des cru- -,

» . dités aupres desquelles la licence de pétrone

Junu\ ir



» et de Meursins 1 passerait ponr de la pudeur;

» qui, dans phisieurs de ses productions, fait

» croire a un esprit sans culture, sans aucune

) idée des classiques, et n'oh éissant qu'aux im­

» pulsions d'une nature sauvage, et dans d'au­

» tres montre un irnmense savoir , ' une éton­

» nante érudition; qui se plait a fouler aux

» pieds les regles de l'art , de méme qu'a fournir

» des modeles de régularité 2. »;

QUÉVÉDO. 561
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2 Nous avons emprunté ce morceau a un de nos

Espagnols, qui a offert Iui-méme assez de rapproche­

menr avec I'auteur dont il pcignit ainsi les. traits , en

chargeant un peu les couleurs, JI fut versé dans toutes

les connaissances de notre époque , cultiva la littéra- ~

ture .et la po ésie, mania enmaltre plusieurs langues

vivantes et anciennes ; et , tomo a tour, continuait

Spinosa, saintc Thérese de Jésus ou ce P étrone qu'il cite.

~ I



JUl1T

Q UÉVÉDO.•

1Vlais de quelle réputation n'a pas dú jouir

dans son tenlpS, un écrivain de cette trempe ,

chez qui les plus grancls défauts passaient alors

ponI' des beautés et dont la fécondité "approc11a

de cellede Lopé de Véga? « Miracle de la na­

) ture , ornernent et gloirede son siecle , le pre

Voici ace sujet le passage curieux que nous avons trouvé

dans des notes du Catulle de M. Noel. 11 En 1800; il a

l) été publié a Strasbourg un prétendu fragment de

JI Pétrone, . trouvé al'abbaye de Saint-Gall, et dédié a
" l'armée du Hhin. Ce fragment est censé remplir la

lacune "qn,e l'on so~p-<;onne dans le rpassage J de (pé- al
11 trone , ou En clope regarüe par les trous de la porte

I RnnJ\llJ( avec Quartilla les jeux de Giton et de la pctite

» Pannychis, Le style del'auteur "original est imité

» avec asscz d'art pour justifier la méprise des savans

» dn Nord qui ont félicité la littérature de cette décou-

) verte. On m'a assuré que ce badinage est da a un

)) jeune Espagnol, nommé Marchena , connn daos la

11 révolution fran eaise par son attachcment aux dépu­

»tés de la Gironde, victimes du terrorisme , et di-

1) stingu é par la prodigieusc variét é de ses connaissan­

ces. Son fraum cnt est accollll)a crué de notes tant soi!. u o
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»mler des poetes , le plus docte en toutes

» sciences, le plus grand gé~üe du monde.»

Tels sont les titres que lui ont donnés · des

écrivains distingués .de différentes parties .de

I'Europe, parmi lesquels Juste Lipse joignit une

amitié constante aux témoignages de sa consi-

')) peu badines qui n'entrent point dans k plan de cet

)) ouvrage, etc. » M. Marchena a fait une . collectíon

de moreeaux de poésíe et d'éloquence espagnoles dans

laguelle il a' inséré un assez grand nombre de vers de

sa eomposition; nous eonnaissions de .lui . avant cette

publication la tragédi~ ~~V1Rolli;:r}mt:; r¿ft tLn~~ t Ff!relbray Generalife.i
philosophique adressée au géometre espagnolTUan ;

JUI1T mais nous ne nous attendions pas .a y voir une ode

du .méme auteur sur le .sujet du sonnet de sainte

Thérese. Quoi qu'il en soit, 1\'1. I\'Iarchena nous semlile

s'étre fait illusion sur son talent poétique : ce don

n'accompagne pas nécessairement le savoir et l'élo­

quence, ni méme l'imagination et le génie. e'est dans

le discours préliminaire de sa colleetion, et encoré

dans l'exorde subséquent que, malgré des taches dont

nous aurons a parler , se montre avec avantage le

véritabJe et beau talent de Don José l\'larchena.
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dération. Lopé de Vega demande qu'il naisse

des mondes ou. puisse s'étendre la gloire du

savant , spirituel, grave, doux, sublime

Quéoédo , prince des lyriqzt:es au défaut d'A-

pollon. Ces honneurs accord és par les contem­

porains , la postérité les eüt sans doute confir­

més a Quévédo dans la méme proportion qu' ü

Lopé, si la fatalité qui les atteignit tous deux,

agissant chez le premier suruIi caractere plus

décidé, ne I'eñt entrainé beaucoup plus loin

dans les écarts,

~........ . Mai"s revenons au personnel de notre poete, .
, " . d P. ~. Mon.Jmenaral dae laAI l]ambr~ y Generali

• qUl , ans l.CS YICISSl tu es. e sa vie , presentera

JUnU\ DI RltDJ\ lln1image des inégalités de ses productions, et

presque une explication des tons si opposés

qui, achaque instant, les font croire de divers

auteurs.

Plein de cceur comme de génie, et habile,

comme Lopé de Vega, a manier ]'épée Don

moins que la plume, Quévédo eut a soutenir

plus d'UD combat particulier, fruit des haines

que lui susciterent sa gloire ou ses bons n10t8,



QUÉVÉDO. 565

Le premier de ces combats, OU succomba son

adversaire, l'oblige as'expatrier; on le voit alors

paraltre avec éclat sur la scene politique, et

jouer en Sicile et aNaples , auprés du vice-roi,

duc d'Ossuna, le role que Lupercio Argensola

avait joué sous le cornte de Lemos. 11 rentre

deux fois dans sa patrie, revétu du titre d'ambas­

sadeur, en vertu de missions extraordinaires au­

pd~s de Philippe ill. Il est enveloppé dans la

disgráce de son protecteur, et Iong-ternps privé

de S3 liberté; illa recouvre, revient a la cour,

el recoit le titre de secrétaire du roi; mais il a

la mo·(le'ration de tJf~er l1rb~inirle~edaJ~ :ffaiLmbrayGeneralife
. SJ A .

res -etrangeres , et ensuite l'amEassade de Genes,
JUl1TR nr .n I r .. .

que IUI offre Philippe IV.

C'est en vain qu'il a cherché le repos dans la

retraite de son petit domaine seigneurial : il cir­

cule des écrits satiriques qui lui sont attrihués,

et alors recommence contre Quévédo une per­

sécution beaucoup plus terrible que la pre­

miere, Les détails en font rna], Dépouillé de ses

biens , vétu et nourri d'aumónes, jeté dans un
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JU'NT1\ n 1\

cachot au-dessus duquel passc une riviere , l'hu­

midité couvre son corps d'ulceres qu'il est obligé

de cautériser lui-méme.

Une exposition touchante de sa situation ar­

rete enfin l'attention du comte-duc d'Olivares :

on le traite avec 'moins d'inhumanité ; son in­

nocence est finalement reconnue, par la décou­

verte du coupable; on a t~ouvé dans une cel­

lule les Iihelles originaux; . mais I'illustre

acquitté va mourir des infirrnit és contractées

pendant son long emprisonnement. Il mourut

I'ahnée 1645, agé de soixante-cinq ans; iI ·en
" , . n d enr ] ib 1 . ora G~ P él

a~alt passe HUIDze aDS ~s tn u ations. J

UR Nous nous dispenserons, cornme nous avons

fait ponl' Lopé de Véga, et nos Iecteurs nous

dispenseront, sans doute, d'entrer dans des

spécifications sur les ouvrages trop nomhreux

de cet écrivain ; le catalogue de ce que l'on con­

nait de lui tiendrait plusieurs pages : on estime

l'ensemble avingt-quatre mille grandes fenilles,

et son ami Gonzales de Salas, éditeur d'une

grande collection , dit que le public jouit a
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peine du vingtieme de ce qui, a sa propre con­

naissance , est sorti de la plume de Quévédo.

L'exagération, figure favorite de notre poete ,

pourrait s'étre glissée 'dans cette assertion de

son ami.

C'est , comrne nOU8 venons de I'indiquer,

une tendance constante vers l'hypcrbole qui ca­

ractérise générnlenlent les écrits de Quévédo, .
•

surtout dans le genre familier. Envoici un échan-

tillon , non dépouillé de quelqu'autre trait ca­

ractéristigue, moins d' accord avec le hon gout:

M ' RUJC1 fi d' "A mere me t aventure:

Mieux valait qu'elle n'en flt rien.

Quand je naquis, dame Naturc

Vcnait de boire, et dormait bien.

Le jour et la nuit eurent guerre

Pour savoir qui ne m'aurait paso

Mes parens ont quitté la terre :

Prions Dieu qu'ils restent la-bas ,

"De peur qu'ils n' engendrent encare.

a J :le le ell
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JUl1H\ n DR1UCl

1\'1011 sort est plus noir qu'ell ébore .

Si l'on veut qu'il geIe toujours ,

Que ron m'équipe a la légcre;

Qui cherehe aprolonger ses jours

l\'Ie préte a rente viagere.

Femme stérile accouchera,

Qui de 'm'adopter traitera.

Le toit de tout combIe qui tremble

Attend que je vienne a passer ;. .
11 fautque toujours jc ressemble

A quelqu'un que I'on doit rosser :

Sur ~a tete et sur mes épaules

Pleuvent ainsi tuiles et gaules.

Si l' on me vise, on est Iadroit ; 1
. I ,me"ra oe a

S'il faut me guerir., on se hlouse j

N ulle vieille, dans mon endroit ,

Qui ne m'aime et ne soit jalouse ;

Tout braque me vient quereller ,

Tout sot s'acharne a me parler ,

N ul pauvre qui ne me demande,

N ul riche qui ne me commande ;

Point de route süre pour moi;

Pas un hasard qui me seconde :

J'ai POUl' amis des gens sans foi ,

Et pou~' enncmis tout le monde .

bra '--e
J
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PARIOl\IE adrede mi madre,

¡Ojalá no me pariera!

Aunque estaba quando me hizo ~

De goTja Naturaleza.

(fu miércoles con un martes

Tuvieron' grande revuelta ~

Sobre que ninguno quiso

Que en sus términos naciera.
\ .

569

De estériles soy' remedio,

Pues, con mandarme su hacienda,

Les dará el cielo mil hijos,

Por quitarme las herencias.

Como imágen. de milagros

Me sacan en las aldeas,

Si quieren sol , abrigado,

TOME l.

Gene alife



,1

: ~

J y desnudo, porq~le llueva,
!j¡;, De-noche soy parecido

: ~ A todos quantos, esperan
¡ ~

IR Para moler/os apalos,
la
!~ y así inocente me pegan.
l. '~¡¡ Aguarda hasta que yo pase,

il Si ha de caer una teja;
t A ciértanme las pedradas, .

~. Las curas solo me :rerran~

~f
!~
~.

llene a

nUJCl

Nous placerons encore iciunepiece du genre

épigramn1atique, quiporte sur~ l'objet étel'nel

des plaisanteriesde notre aut~ur" et, en gt~né­

ral, des satiriques c élibataires,
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'L E NOUVEAU SAINT. \

Vorcr done le rapport queI'on deman:de 'aRome, >

POUl' ca~~niser ce brav~ hom~e; ,

Si quelque peccadille est a charge au preces , ".

Purgée on l'a vue a l'exces.

11 dut, pres de six ans , choyer sa belle-mere ,

Et 'const aml?ent dépendit d'un beau-frere¡

11 n'eut qu'unfils, benét et 'fanfaron , . ;

Illoge~ ' chez un bcg~e, : aupres 'd'un forgeron j ,

Languit souffrant de corpset:d'~e ;, ', , ,

.Jamaisn'eut cn 'I:>0che un écu.,

Vous saves son marty~e: Üfut pauv:e, et prit fem'~~;'

Voulez-vous un miracle? JI ne fut pas c...
, ' " . . • 1 'me fa ae

« E,E · D
n' Esta,es~a informacion , este el proceso

Del hombre que ha de ser canonizado,

En quien, si es que vió el mundo algun pecado.

Advirtió penitencia con ex~~so.

Doce años en su suegraestuvop~eso ',

A muger y sin sueldo condenado :

, "V ivió bajo el poder ;de su cluiado ..

Tuvo 'un hijo no más", tonto y ' travieso.

Nunca rico se vio con 01'00 cobre:

/Tivió siempre contento, aunque desnudo,

24·

\.J
J

, ral

. '
/

~ :
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No hay incouiodidadrque noIesobre¡

l(ivió, entre un herrador y un tartamudo ..

, Fué ' 'm~rtir ~ po;'ql~e fué casado y pobre;

Hizo un mild~o ~ :r~rué : no ser cornudo.

~ ' . ; . : :' _._'
\ "

\ Deux pieces duméme auteur, que nous pla-

cons dans le,corpsde .n otre recueil , contrastent

ensemble non rm oins qu'avec celles qui pré-.
cedente Toutefois la' deuxieme .appar tient a
la tradition combattue par 'plusieurs critiques,

laquelle attribue ~ Quévédo Ies .p:oésies publiées

sous le nom¡duB.qchetí"erEranéÚcor:de la'For,r..it:rall'f
• • 1 r h.... I~ ILC/I , le' 11 ell IUle ) \.,J I "-

Elles se trouv.en t! comprises Hans la section de

use Euterpe auPamasse de Quévédo ; cal'

iI a été "form é un Parnasse des', ouvrages seuls

, de ce ipoéte. M~i~ . de,tous les g~~l¡'e's"qu'il cul­

tiva le satirique fut vraiement le sien, et ptin­

eipalernent le hurlesque : iI amuse infinimenf

malgré I'abus desjeux. de' mots. Quévédo a

, beaucoup traduit , et heaueoup écrin en prose ;

ses traductions sont préférables a sescomposi..

tions originales, et sa prose a ses verso
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sun LA CUPIDIT ·É.

Tu confias ta vie au pin que la forét

Livrait aux campagnes humicÍes.

Loíve , a quels périls, séduit parI'intérét ,

T'ont porté ses voiles avides?

Sur quels flots n'essuyas-tu pas

La colere des vents, l'inclémence des astr~s ?

Quel bord n'a connu tes désastres?

l\'Iais l'01' a ponr tes yeux d'i'nvinciblcs appas:

fA. peine échappéD~ trép'J'sJ,rT]enral de laAlhambra yGenerallfe

D 'b ' d ' fj O A DEe 1'1S u nau rage, ou pout-étre

Ul1T n~ Far:l a tempete dédaigné ,

Plutót 9ue de jouir du champ qui t'a Vl1 naltre ,

Tu poursuís de nouveau le rivage éloigné :'

Enfin, an long travail du {el' et du salpetre, '

Se montre encor cet 01' de ta sueur baigné.

Ccssc de ·torturer la terre ,

Respecte les secrcts de son augustc sein ;

, l\Jol'tel, oü sont tes droitspour lui Iivrer la guerrc?

Rcnon.cc au funeste dessein



QUÉVÉDO.

D'emporter ce trésor dont ton ame est décue

On se creuse une tombe alui faire une issue.

Enfouis la source des maux

Que I'homme éprouve seul parmi les animaux.

Pour la cacher anotre race

LaNature cbercha des ahímes profonds,

Jeta dessus d'immenses monts,

Et par de vastes mers en draga la trace.

l\'lais tu reviens chargé des tréso~s · d'Occident ;

L'aquilon de ton 01' reconnalt l'ascendant :

Les vagues cedent au prestige;

Et e'est peu que Neptt;ne obéísse a ta loi :

Ta nef fend l'espace]: !¡ue¿dis-je_? a J

Par. le pluEi étra~ge prodige ,' ,

JUNH\ TI RnDRlUCl1\ Leport vient au dcvant de toi.

J'y consens ; mais dis-nous . ton 01', tout rol' du monde

Peut-il du temJls qui fuit embarrasser le, cours ?

Ajoutera-t-il 11. tes jours

Une année , un matín, une heure , une scconde ?

Non; mais ton héritier dévore un autre sort ,:

Tu n'as fait qu'acheter des souhaits pour ta mort-

.~ ...
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l/AllIANT l\IATINAL"

STANCES.

PUISQU'ENFIN le printemps a dérídé l'année,

_Et que la terre fortunée, ,

Reprenant ses propres couleurs ,

Viens , et pour te mirer cherche cette fontaine,

. Qui s' échappe encore incertaine ,

Et, fuyant le joug de l'hiver ,

Tombc dans le courant qui l'entratne a la mer ;

'1
¡
I, ¡
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1$5

Viens : déja les endes pressées

Qui, sans te voir, seront passées ,

5'en plaignent comme elles s'en vont;

Tandis que sous tes yeux les ~utres souriront ;

Et 50115 tes yeux d'autres arrivent

Qui vont poussant d'autres qui suivent ,

Et toutes de tout leur pouvoir

S'ef1'orcent de háter le bonheur de te voir.

Le chantre dn matin ,~e désole a t'attcndre :

Toujours , pour te les faire entendre ,

~ Il garde les sons les plus doux ,

t l'Au.rQre en concoit des sentimens jaloux.

i~ r ~ Les colombes a notre vie . ~
~ ,,~.L. /onum.enral éle la.Alhambra yGeneraüte
}! . • :Bourront a.ussl porte envle'RA'

~ Et ces modeles, a leur tour,

~JUNH\ UI RnDRl Tl.~uver, en nous 'voyant , des exemples d'amour,

~. Viens done, et de nous vont apprendre

[ Leurs voix un ~angage plus tendré ,

~ Leurs becs, des baisers enflammans;

m Leurs ailes essairont nos doux embrassemens•

•.~

l1:,

\
:1
j

: · ~t

st'1
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A LA CODICIA.

DISTE crédito á un pino

A quien del ocio rudo avara mano

Truxo del monte al agua peregrino,

O Lóiba ciego, de tu paz tirano :

Viste, amigo, tu vida

_~P_o_r la codicia á tanto mar vendida,

:A.rrojóte violento

Aaon(le quiso el .al~f4rio de' evilcgto. e aAlnambra Generaüre
¿ Qué condicion del [Euro y, Noto ignoras ~ RA
¿ Qué mudanzas no sabes de las horas?

Vives, y no sé bien si despreciado

Del agua, ó perdonado :

¿ Qué tierra tan estraña

No te forzó á besar del mar la saña?

Mucho te debe el oro,

Si despues que saliste

Pobre reliquia de naufragio triste,

En vez de descansar del mar seguro.

A tu codicia hidrópica obediente



Con villano azadon en cerro' duro

Doy , que á tu patria vuelvas al instante ~

Quel el occidente dcxes saqueado,

y quel el mar sosegado,

Con amigo semblante, .

Debaxo del precioso peso gima, ­

Quando sus fuerzas líquidas oprima

La soberbia -y.cl peso del dinero;

Doy, que te sirva 'el viento lisongcro ,

H
1'/
; ¡

QUEVEDO.

Sangras las venas al metal luciente.¡
,1 ¿ Que fatigas la tierra?
,1

~ Dexa 'en paz los secretos de esta sierra :
~i ¿ Qué te han hecho, mortal, de estas montañas
1,

t Las escondidas, y ásperas entrañas,
L
~ A quien defiende apenas negra hondura?
WÚ Mirn , que a un tiempo mismo estás' abriendo

¡l Al metal punta J á ti la sepultura.
~

~ i Ay! no lleves contigo
¡;
.. Metal de la quietud siempre enemigo;

~ Pues la Naturaleza, viendo que era
1
~1 Tan contrario á la 'santa paz primera,
~1 r ~r:; " P or dañ010ry cqntrario á quich lc"le~tim 9J.Genera l i
'"j . \ - 1=
~ Y por mas escon8crnos sus lugal'cs,

IJUlITRDt RlIUlllUCl!\ Los montes l~ echó encima,

ilJ Y sus sendas borro con altos mares.

ª
:~

J
~
~
~

I
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Si su furor recelas,

Doy, que 'respeta el cáñamo á tus velas;

y si temes del mar el deconcierto , .

(Bícn que imposible sea)

Doy, que te sale á recibir el puerto.

v , Si pobre casa tienes, que te vea

Rico; ¿ dime si acaso

En tus montones de 01'0

Tropezará la muerte, o tendrá el paso;

O añadirá á tu vida tu tesoro,

~enc f

i
l

¡
!¡
¡
I
l
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QUEVEDO• .

;CANCI 0 N.

PUES quita Primavera .al año el ceño .,

y el verano .r isueño

Ucstituycá la tierra sus colores,

y adonde vimos -nieve ,vemos ílores;

Sal por verte al espejo de esta fuente,

Pues, suelta su corriente

.Del cau tiverio líquido 'del fria,

Perdiendo el nombre aumenta el suyo al rio

~as aguas que han pasado

Dirás por este prado

1'1

···.·.·.•.·.. .·1···.· ·

~ ;.:
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Llorar no haberte visto con"tristeza:

Mas en las que miráre tu belleza
I

Verás alegre risa,

y como las dan prisa

'Murmurando la suerte á las primeras,

Por poderte gozar las venideras.

381

Ven, que te aguardan ya los ruiseñores,

, y los tonos mejores,

Porque los oigas tú, dulce tirana,

Los ~ejan de cantar á la mañana~

Tendremos embidiosas í

-~-Las tórtolas dichosas; ' 1

Pues, viénuonos de gloria y gusto ricos, I
1

it . 1 1 bi P. 1 n .mental de laAmarnb ayGeneran e
nn aran os a lOS con os pICOS; . ~. j

Aprcnderémos de ellas ~

JUnTII U[ Sole llad y querellas, 1
y en pago aprenderá de nuestros lazos ¡
Su voz requiebros, y su pluma abrazos.'

..; .



RIO.J A.

DON FRANCISCO DE RIOJA, né a Séville, avant

I'année 1600, fut inquisiteur, biblioth écaire du

roi Philippe IV , .et sonhistoriographe.

Aucun écrivain de son temps ne se vit autant

caressé par les bonnes graces du premiér mi­

nistre, cornte-duc d'Olivares ; Rioja n'en passa

pas moins de longues années de sa vie dans les

prisons d' état, 'Anli de Quévédo, iI partagea sa

persécutión.

. b e sort a~corda d?c.~1/~¡BtS' l1trili8j~ 'cfPf~~~9~mbra yGeneralife
élargis,sement, quelques a nnées. BOu~ jouin de "

JU sa liberté ' J\et p:'~ne retraite riante qu'il s' était :1

arrangée dans la' ville méme de Séville. Illa ~

~quitta a regret, appelé de nouveau dans la ca- ~

pitale, oú iI termina se~ jours l'année 1659. ~

Les goÍlts simples, la philosophie quires- 1
pire dans la' helle ép1tre que nous avons tra- ~

duitc de cet auteur, ¿"attendirent pas chez lui ~
~

la lecon de l'adversité: Lopé de Véga, mort i
avant la persécution des deux amis, a loué l'An- I

I
I
I
I
f·

~
" ' ;;;;,;$
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daloux pour ses qualités aussi bien que pour

son talent.

Rioja offre le phénomene d'Aréthuse traver­

versant d'une onde pure l'eau saumátre des mers.

00 ne concoit pas comment l'intime ami de

Quévédo , ayant debuté dans la carriere au mi­

lieu de la dépravation croissante du gout, a pu

conserver la maniere qUI distingue ses poésies.

11 n'en a laissé qu'un petit nombre, dont nous

donnons les deux plus marquantes, justement

célebres. Quoique la troisieme , qui finit par un

trait d'un gout moins arrété que le reste, ait

été ajoutée ,pour ;y~rier lles ton"s ~on pOl!rrn re- ral

marquer a ans toutes ttois une idee principale,

Rl toujours pré~enteal'imagination de notre pen­

seur poéte. Nous commencerons par l'Épitre, qui

parait avoir eu pour but ~'engager un homrne

en place a se retirer par suite de quelques désa­

grénlcns : sans en contester le mérite reconnu,

OIl pourrait y désirer plus d'unité dans I'en­

semble , et quelquefois plus de clarté et de

liaison.
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FABIEN, de la cour les espérances -vaines

Sont pour I'ambitieux le trépas dans les chaines,

Apri~s que les soucis ont blanchi ses'cheve~x;

Nul morteI ne s'éleve a d'horiorables voeux,

Nul ne mérite un nom marqué par notre estime,

Si, honteux de ses fers, il n'y porte la lime.

Le vulgaire des cours, facile a se courber ,

;yeut languir abattu. pl.ut~t que de, toml:ier; _ 'd I e

PIutot que dcvant J'Homme iI ne cOUl'ne la tete, "

Ul1T L'homme de guelque Ol:gueil se livre a la tempéte,

Ces orages du sort planent sur nos berceaux,

Ils peuvent éclater , mais ils passcnt : tes eaux ,

Guadalquivir fougeux , redeviennent captives ,

Eneor que jusqu'aux monts tu recules tes rives,

Au revers qui menace on voudrait résister ,

l\'Iais le sage en triomphe en sachant l'accepter.

Nous méritons le prix : n'importe qui le gagne;.

Cédo~s-le sans rcgrets. Les trésors de l'Espngne ,

Le pouvoir austrien , de méme que nos droits ,

TOME l.
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Tu le vois , sont livrés aux Iavoris adroits ;

L'arbitraire odieux , l'intérét , I'imposture ,

Emanés du mécliant , infectent l'áme pure;

Quittons ces lieux : reviens aux chainps qui t' ont nourri,

OiJ. l'antique Romule offre un si doux abri;

Oil, lorsque sur nos corps s'étendra la poussiere ,

Plus d'une voix dira : ( Qu'clle leur soit légerc! ))

Oil les mets savoureux ne te manqueront pas,

Sans que l'oiseau du Phasc ait orné le repaso

Cherche en fin ton repos, eommc, au golfe d'Icarc .

Le prudent nautonier sollicite le phare :

1\lodeste en tes désirs , a ces hommes si fiers

Dis i (' Ce que je dédáigne est autant que j'acquicl's. »

Le rossigriol líeureux,an níd qui le recueiÜe, .. Se e ~I

Aime a cBarmer le Bois OU le cache .une Ieuille ,

RnUJ\[ Mai::- ne saurait flatter , mélodieux cncor ,

Les oreilles d'un prince, en des trcillages d'or.

L'idole a qui tu fais hommage ~c ta vié,'

En aceeptant le don, se rit de ton envíe.

Ah! sO,nge a ce qu'elle est, cettc vie : un seul jour .

OiL le soleil a peine a commencé so~ tour,

Que déja dans la nuit sa lumiere est cachée ,

C'est I'herbc , fraiche a l'aube , amidi desséch ée ;

Le fleuve , incessamment englouti dans les mers.

Ne scutirai-jc pas qu'en vivaut je la perds r:

"
~-'

I_~
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Ríen du passé ne rcste , et du temps qui va suivre , .

Incertain que je suis , qu'ai-je encor? Doís-je vivre?

La mort me suit; du m~iDs apprenons amourir.

Les roses du printemps ont cessé de f1eurir;

Les pompes de l'été, les trésors de l'automne,

Les glaces de l'hiver, tout finit , rien n' étonne ;

Tout meurt , ~t rien ne scmble annoncer notre mort.

O triste aveuglement , oü notre ame s'endort!

C'en est faít . la Raison, a )'homme destinée ,

lU'appelle, m'apparaít , de rayons couronnée ,

Je veux la suívre, L'Ol~, sous des voütes ~'argent; ,

Éblouit dans l'Ásie un despote indigent :

Il n' en a pas assez POUl' acheter le ' vice' !

La vertu cotite moins. Qu'un au~re ~~)us ravisse , a-mb a
Trésors qu'il faut chercHer sous ü'arilens liorizons ':"

UNIRIl me suffit d'un -siége aupres de mes tisons ~

D'un livre et d'un ami; qu'une ehere frugal~

Alimente mon étre , et , d'une m'aín égalc,

Que le sommeil y verse un passager oubli ,

Jamais par les regrets ni la crainte assailli,

Que du noble en mes moeurs j'imite la noblesse, ·

Le peuple en mes -h ahit s , sans désordre qui blesse.

Par les trous d'un mantean bien souvent a percé

La vanité qui but dans le vase cassé. ' ,

Ne crois pas qu'á ce point présumant de moi-méme •

25.
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Je prétende honorer eette vertu supréme ,

Par la p~tique autant que le font mes discours;

Je le voudl:ais : le ciel m'oflrira son secours ;

Ce n'est .pas tout a eoup que le fruit se colore:

On le voit s'ess~yer, faíble épreuve de Flore.

A Dicu ne plaise, enfin , que j'imitc jamáis

Ces précheurs de sagesse et próneurs de leurs faits,

l\Iaussades histrions , portaos de place en place

Leur appareilIugubre et leur morne grimace. .

Si, parmi les .parfums qui le vont épurer ,

A peine entendons-nous le zéphyr respircr;

Dans le crcux des roseaux , oh! cornbien il résonne !

Épris des titres vains que le vulgaire donne,

Ainsi march~ ~ ·srandbrui~. le fourbe ¿amBi tie~x ;en rc3

Ainsi l'homme de .EieiI passe silencie\1x.

J\noJ\tEnsilence , .toi-meme, et telle q~c .t 'apporte

La fleche, .au vol muet , omort l touche roa porte :

Elle n'est pas d'airain ; du salpétre ·bruyant ,

Garde ponr -d'autres Iieux rapparcil foudroyant.

Oui: de la vérité je respireI'essence :

A l' art de la parole ~a sa vaine puissance,

Je n'aura] p~s cédé¡ par moi-méme déeu : .

e'est un eourage vrai 'que mon coeur a reeu.

Pourquoi s'en étonner ? La vertu serait-elle

l\Ioins forteque l'.errenr, OU moins noble, ou moins belle ?

I\~

----- ---1
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Quoi! la cupidité , méprisant les hasards ,

Se lance aux flots troublés , la colere aux poignards ;

L'ambition se rit de tous les maux ensemble; .

Seulement a bien faire il faudra que je tremble!

Oh! mon illustre ami: de toi-méme vainqueur,

Daigne t'associer a l'e1fort de mon cceur :

Dégagés de Iiens, de faux biens qu'on adore,

Vivons, tant que pour nous le temps existe encore.

bra roe e,-
J
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ÉLÉGIE.

CET affligeant tableau, Fabien, que tu vois ,

Ces décombres, ami, ces friches,. autrefois

Furent la célebre Italiquc:

La fut la colonie OU l'heureux Scipion

Fit triompher sa république.

De l'invincible nation

Ge p ¿

,

l
¡
¡
I

I

I¡

Tourbillonnent dans cette poudre ;

. La tour qui menacait les cieux,

La, cédant a son poids, vint encor se dissoudre.

L'enceinte impitoyable OU furent en honneur

De sanguinaires dieux , le noble amphithéátre

Écroulé, dégradé par la ronce jaunatrc "

\ '
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